
A PR.OPOSITO DE LA FIESTA MAYOR

Reflexiones sobre la alegría
por Francisco Carreras

Lo prímero que se presenta a nuestra imaginación al ha

lolar de la Fíesta Mayor es el programa de los festejos: en

toldado, bailes, sardanas, deportes, etc. Es decir todo lo que

siendo alegría exterior nos entra por los sentidos. Cierto

que ello no nos extrafís puesto que es ínherente a la natu

raleza humana, ymás cuando de jóvenes se trata, la necesí.

dad de expansionar con movimientos, casi podríamos decír

expontáneos, las energías sobrantes del cuerpo, huyendo de
la rutina de un trabajo monótono y de la constante tensión

de un espírítu solicitado por los deberes profesionales y las

preocupaciones constantes de la lucha por la vida, y parece

que tal aspecto de la Fiesta Mayor sea un oportuno sedante

para recobrar la amortecída vitalídad y hacer funcionar con

pleno reodímiento los órganos vidados por la repeticíón de
los mismos actos. A este estado de espírítu de semíaturdi.

miento por la multiplícidad de impresiones externas que

producen dichos festejos, que hieren el ánímo, se ha dado

en llamar divertirse o sentírse alegres.
Mas presentamos una cuestión, riodemos responder a

-firmativamente que sea esta la verdadera alegría, la alegría
que perdura a través de toda clase de dificultades, que en.

gendra un animoso optímismo para emprender obras eriza

das de obstáculos con una sonrisa confiada, con una con

fianza ílimitada? acaso esta la alegría que debe modelar

nuestro mismo carácter moral?

Reflexionemos un poco y admítamos después la negatí,
va. La alegría puramente exterior, excitada por las solas

sensaciones, no puede ser permanente; durará tanto en

cuanto haya sído fuerte el estímulo que la produjo, termi.
nará desaparedendo a no renovarse el mismo excitante, y,

naturalmente, será íncapaz para resistir íncólume la embes
tida de cualquier desgracia.

Y si admitimos tal postulado te parece amigo lector

.que sería muy ínteresante encontrar una causa de alegría
que nunca se desvaneciese, que re•istiera a todas las preocu

p•ciones y desgractas, sirviéndonos de ayuda poderosa en

todas las ocasiones de la vida?

No tengo la pretensíón de decirte cosas nuevas y buenas,

sino exponer sencillamente mi punto de vista. Teniendo en

cuenta que la causa más profunda de la alegría es la sensas

cíóri de paz y de bienestar, la fundada esperanza de una fe

licidad perdurable, el alejamíento de todo sufrimiento mo.

ral o físíco, se deduce enseguída que, para los que SOMON

crístíanos, Ilamados por Dios a gozar una eteroídad de glo
ria por el cumplimiento de las leyes emanadas de A quél que
es causa primera de toda ley, hay una razón satisfactoria

que no hace sentir optímistas a todo trance, no porque el

cri.uíanismo nos inmunice contra toda desgracia, puesto que
tarde o temprano el dolor llama a nuestra puerta sino por.

que a pesar- de las desgracias; no vacila la esperanza cierta

de superarlas y consideramos la prosperidad igual que 1a
adversidad como accidentes fortuítos que en manera alguna
afectan substancialmente al fin principal y definitivo que es

nuestro destino eterno.

Es, en verdad, tan sólida y eficaz esta causa de alegría

que resiste a las más víolentas contrariedades. Podlía aún

preguntarse si se puede conciliar esta interna y sobrenatural

alegría con la caída en el pecado que es la muerte del alma y
la desviación del camino que conduce a la eterna felícidad,
y dertamente, como no hay nada tan triste como el pecado
seria de una infinita tristeza; pero aún en este caso prevísto
de la mísericordía de Díos no hay razón suficiente para el

pesimismo y la desesperación, pues tenemos a nuestro alcan

ce la fuente ínagotable de alegría en el Sacramento de Re.

concíliación que impedírá que la tristeza señoree permanen

temente en nuestro espírítu.

Es pues, verdad inconcusa, y termino con una frases lu.
minosa estas rnís obscuras dívagacíones, que, en la piedad
plenamente vívida, en las vigorosas fórmulas litúrgícas de
la Iglesía, y, como dice un célebre escrítor francés, en aque

lla pequefía hóstia blanca, en donde se encuentra la causa

suprema de una alegría temporal en lo puramente humano,
sobrenatural en lo divínamente eterno.

Orden cumplida

El ingeniero del ferrocarril se sometió a

un severo régimen alimenticio porque

reclbió la orden de conservar la linea.
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